
Soy Alejandra Marín y tengo dieciséis años, de los cuales trece he pasado en 

nuestro colegio. Para muchos, irse del cole puede ser simplemente el fin de una 

etapa, pero para los alumnos de la Compañía de María es distinto, vayamos donde 

vayamos siempre vamos a pertenecer a la familia que aquí formamos, y vamos a 

estar orgullosos de decir el nombre de nuestro colegio, sí, porque podremos irnos a 

otros centros para seguir estudiando, incluso irnos a otro país, pero siempre vamos 

a ser alumnos de la Compañía de María. 

 

Hace tan solo un año que me fui del colegio, parecía imposible llegar a cuarto de 

ESO, todavía puedo recordar cuando observaba a los mayores desde la rejita verde 

de infantil, tan altos e inalcanzables, y antes de que me diera cuenta ahí estaba yo, 

viviendo uno de los años más bonitos e inolvidables. Cuarto de ESO es un año muy 

intenso que vivimos desde otra perspectiva, ya que todos sabemos que nos 

tenemos que despedir, y este sentimiento, que nunca habíamos vivido antes, nos 

une más y nos empuja a vivir cada momento con la ilusión de la última vez. 

 

Mis hermanas siempre me habían hablado del Premio Patricia Bazán, del orgullo 

que significaba recibirlo y de los valores tan bonitos de superación que estaban 

implícitos en ese premio. Nuestro colegio se esfuerza en educarnos en valores que 

nos acompañan, no solo en nuestro paso por el colegio, sino, también una vez que 

nos vamos. El recibir yo el premio en mi promoción supuso para mí el 

reconocimiento más importante de mi vida. Me di cuenta  que  siendo yo misma era 

apreciada por los demás, lo que me hizo sentir más segura, y estoy convencida de 

que  esa seguridad y  valores que he aprendido durante todos estos años me van a 

acompañar  toda mi vida. 

 

Para mí, personalmente, lo más bonito de ese día fue ver la alegría de mis 

compañeros, mis profesores y mi familia cuando recibí el premio. Una vez que pasó 

ese primer momento de nervios,  miré a mi alrededor,  y vi como mis amigos se 

emocionaban por mí. Y es por esto, por lo que os he dicho antes,  que pertenecer a 

la Compañía de María es ser parte de una familia donde se comparten momentos 

duros y momentos tan bonitos como éste, pero siempre de la mano. 

 

Para los que seguís en el colegio, ¡aprovechad! Aprovechad cada momento, no 

sabéis lo que vais a echar de menos todo cuando os vayáis, el simple hecho de 

estar. Os puedo asegurar que  os vais a seguir sintiendo alumnos de un colegio que 

no solo reconoce la excelencia académica, sino también los valores y la forma de 

vivir de sus alumnos. 

Ya solo me queda dar las gracias porque parte de lo que soy es el resultado de todo 

lo vivido en estos  trece años. 

 


